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ACCIÓN DE GRACIAS DEL P. PROVINCIAL DE ESPAÑA, JOSÉ FRANCISCO RUIZ PÉREZ
 Eucaristía de la integración de provincias jesuitas de España
21 de junio de 2014. Lugar: Colegio Nuestra Señora del Recuerdo (Madrid)
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En este momento de la eucaristía, quiero expresarte, Señor, un agradecimiento. Estoy seguro de que no es sólo mío. Te expreso un agradecimiento de todos quienes estamos aquí y de los que no se encuentran con nosotros en este día y están esparcidos por las muchas casas y presencias apostólicas que abraza hoy nuestra Provincia recién nacida.
Así que, juntos y uno por uno, te damos las gracias por tener a bien inspirar dentro de nosotros el atrevimiento de ayudar a los demás, especialmente a los que nos señalas que más precisan de Tu cercanía. El empeño a favor del “provecho de las ánimas” apareció en san Ignacio desde el mismísimo inicio de su conversión en Loyola y lo dio en herencia a la Compañía con el sabor y el fondo del carisma que Tú le concediste. Esa herencia explica la Compañía de Jesús y justifica su lugar en la Iglesia. Ha hermanado a la Compañía con personas de toda diversidad y en toda necesidad, a las que Tú querías proporcionar Evangelio en forma de iniciativas apostólicas llevadas por jesuitas y laicos colaboradores.

Por experiencia sabemos que ese impulso a ser prójimos es mucho más noble que nosotros y que, por eso, no tiene otro origen sino en Ti. Pero por experiencia sabemos también que es tan fuerte, que no nos permites imaginarnos de otro modo. Por ese motivo, recibe nuestras gracias por permitirnos seguir comprendiéndonos, también como una única Provincia de la Compañía de Jesús, desde la alegría ignaciana de servir.
Ponemos en Tus manos esta Provincia –toda ella: sus jesuitas, sus comunidades, sus obras y presencias apostólicas, su laicado comprometido con la misión, sus sectores y plataformas apostólicas; y toda ella, tal y como es: con su juventud y su ancianidad, con su salud y su enfermedad, con su novedad y su tradición, con sus muchos aciertos y sus muchas fragilidades–. Lo hacemos agradecidos, porque sabemos que esta Provincia, toda ella y así tal y como es, continúa siendo el misterioso camino que conduce a esa alegría ignaciana del servicio: un camino que es salida constante de nosotros mismos, hasta un punto en que también nuestro deseo de ayuda ha de ser crucificado, para que se produzca sólo la Vida de la que Tú eres dueño. Y producida esa Vida, podamos darla y ponerla, ya no en Tus manos, sino en las manos de quienes nos has colocado delante en nuestro atrevido deseo de ser sus amigos y servidores.

